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SOLtDKíJaPÁDOBRERÁ 

E D I T O R I A L 

Todos luchamos; todos hemos de 
intervenir en la dirección de la 
guerra; ei ciamor popu.ar debe 

de ser atendido 
A fuer de macliacones, bisistünos. E ineistlreinos mientras no se nos 

^<»noíCt t ei derecuo que tonemos » mterventr en ia direouon de ia guerra. 
^ > uu pruuieiua viuu ue deMMiotianza. Y con descwiuiaiiza, eoo recWo» por 

quieuee están ixauíuajiuo, Jugándode la vida en los írentes, no es 
posiwe se dé ei readuoM-üto preciso. 
fthii quisiera. ruos de problemas mus importante». Pero,< 
bn rt"** a . liOS en éste. Es algo lunUamentai en eeta] 

de peligro. J-'midiujieutal e ineM|ulvable. üeseauíos que atú io compren- • 
z " ' •l'nciu» ü e b v t i , quiene», con mis actos, dan ia seusacióii de que preu-udea 
oriém^ ' iA*' dirwxión de algo que tiene tan gran maguirud lomo es la 

leniaciéii de una guerra: la vida de millares de seres, el triunio de un poe-
Wo sobro sus agresores. 
faoctón' v " * P * * ^ surge un clamor popular, al « i a l todos deben dar satls-
veniria». nosotros solos quienes maullestamos el deseo de inter-

1 » « n todos los sectores; son, biduso, los obrero» socialistas, 
f o m ^ I « « > 'o* compañeros de Madrid, y recibimos el üi-
to dei l^^vorable que se eleva de la calle. E h un bloque compac-
clón de''. n se IdentUlcii, quien m^mitlest.T mi iidhoHién a la Interven-
lucha -'̂ ^ T-en ia dirección de ll i áa renovadora, que 

contra \a España caduca. De I •> mismo. De todas 
•>edir „ '«ícnticas noticia.s. La l'njn.-HI de todo» ios matices coincide en 
>e» Intervención. ¿QuifnoH nv\n mantener la cerrazón de hihiblr-
dldof» rt * <*cbe estar orgulloso <) do éstos han sido prece-
pucd« h derrotas y d< ta de capacidad. No se 

noy opinar partidmtament<>. .N,i e.̂  po.̂ ibü . tampoco, §entlr y obrar 
•^«ior D I ^ tiempos han cambiado. Todo se renueva ai 
f.lón T I "̂ también es obligado que varie-n las normas de actua-
w ir RTA pensamientos que dlrigpji la.-, cosas. No hacerlo asi c» peligroso; 
frwita ^̂ P̂ Ĵ la a la reanldad; es, en fin, provocir las iras populares y en
de quienes deseamos oxilaborar, asumir la reeponsabUidad dlreote 
por llr^ ocnrra en Espafla. Y lo queremos hacer, porque a eUo tenemos, 
ín « L k " ! ^ ^ ^ ^ . « " « w "iidie lo olvide. Y que 

— ^ jt_ — - 1 - . « ^ j A « •w .V.IIIFL,. N N R T I A A A ¡ A nota 

S O B R E LA R U T A 

Pese a la descarada ayuda que ia pluto

cracia internacional presta a los cobardes 

fascistasi el triunfo de nuestras a r m a S i 

está asegurado 

r-- — u m i o aeret̂ no como ei ij-^- — 
™ esta hora de imidad proletaria, de conjunción popular, nadie dé la nota, 
dlsrorrtnn... ,„sj6n dc esfuor - • v.luntade». La C. N . T. en Catalu-

licatos han a. entusiasmo, el pacto con la 
debe hacerse < ¡. >. ., i.ipafta. Uo mismo ha de acontecer 
•s, Pero para que esa imlóm para que esa c«njiuicló«i de 

"n toaos los rbiroiics. Pero para que esa luUóu, para que esa c^njiuicwti ae 
ruerza» proletarias w a un hroho. se impone qu© todos mter\engajnos en to
das 1 , p„slblr l'O contrario es significar m\ parti<! -
•no, prodi; i'Jito V conduce a la desunión. Y ! 
P » ' V .. i,„io, está la . unión del proletariado. QLE TOlMo 
« A Q , \ N L O rviPOSIBLE PORQUE L A V K I O S PERSISTA. ¡Unión es 
' 'Tunfo ; . . . 

Creo haber dicbo en otra ocasión, 
que un golpe de Estado que no logre 
triunfar a las veinticuatro o cuaren
ta y ocho horas de su iniciación, está 
condenado al fracaso. 

Los ex generalotes españoles, tipos 
educados en la escuela del crimen, 
entes que jamás han tenido vergüen
za ni dignidad, que se han atrevido a 
alzarse en armas contra quién en la 
holganza les sostenía, han fracasado 
el mismo día que mtentaron coartar 
las libertades populares, porque no 
contaban con el principal factor que 
determma el tiempo Ue todo movi
miento. Y este factor es el pueblo, 
es ia clase trabajadora 

Además de fallarle este resorte a 
los militares traidores y cobardes, les 
faUaron muchos otros, que no señala
mos por no hacer interminable este 
trabajo, pero que en la conciencia y 
pensamiento de todo sereno y buen 
observador está. 

Ei fascismo criminal quedó, pues, 
vencido en España a los dos días jus
tos de haberse pronunciado, y no se 
rindió, no por ptmdonor o amor pro
pio, ya que las bestias carecen de tales 
atributos, que sólo están reser\'ado8 
al hombre, sino que se han percatado 
de una verdad: que el pueblo le pedi
ría estrecha cuenta de su miserable 
felonía, y haría que pagara cara su 
traición, sus crimenes bárbaros y sin 
nombre en la historia de los más in
dignos tiempos del pasado. 

Y han hecho muy bien en no ren
dirse, ya que de haberlo hecho, no 
podríamos apreciar hasta dónde es 
capaz le Uegar Una raza, que, como 

"íestra, no habia comenzado aún a 
bir su historia, y una vez puesta 

iiobre la ruta ascendente hada un 

mtmdo pleno de libertad, de inmacula. 
do amor, demuestra ser la raza más 
joven, más potente y dinámica de la | 
tierra, construyendo sobre la base, 
todo un mundo Ueno de bienestar co
lectivo en todos los órdenes de la vi
da. Tan es ello cierto que, por serlo, 
todas las miradas dd mundo del tra
bajo, del mundo que gime su liber
tad en los paises imperialistas, aunque 
este imperialismo se cubra con capa 
democrática, convergen hacia nos
otros, pues es España, en esta hora 
suprema, de dolor y tristeza, el poten
te y luminoso faro que esparce por 
toda la costra terrestre, üesleUos de 
absoluta, total y soberana libertad 
para los modernos parias, parias que 
muy luego, y gracias al esfuerzo del 
proletariado español, pasarán a ser 
Ubertos, Ubres como la luz solar. 

Es preciso, puea, que la dborada 
liberadora, qUe comenzó a pronundar-
se en España el 19 de julio, no des
aparezca por nada ni por nadie. Y 
para ello hay precisión de organizar 
la retaguardia con la misma eíicien-
cla que lo está la vanguardia. 

Es triste decirlo, pero para que los 
"multantes", que en su vida han mi
litado en parte alguna, se avergUen-
cen. he de decir que, en el fragor de 
la heroica lucha que nuestros valien
tes guerrilleros sostienen contra el 
fasri •• '• • • •• • • • ' 

nuestros homJwes, nuestros Intrépi
dos guerriUeroB, tienen máa senUdo 
de responsabUldad que nosotros y sa
ben organizarlo todo mejor que los 
estrategas dc velador, que lo ven to
do con un prismático color café o co
lor ámbar, que es el del coñac que 
veces nos "rempujamos". 

1 Para que nadie dude de esta mi 
manifestaciones, que son hijas de una 
fría y serena observación, no bay máa 
que darse una vudta por el sector 
donde operan las valerosas centurias 
de Durruti, y se percatarán de esta 
gran verdad. 

Coordinemos, compañeros todos, los 
dos principalísimos factores que han 
de determmar el triunfo de nuestras 
dos los órdenes de la vida, en la re
armas: organización eficiente, en to-
taguardla, y organización gueiTern 
aUá en los frentes, y el triunfo, qui 
lo tenemos asegurado, no ha de ha
cerse esperar, ya que, pese a la des
carada ayuda de los Gobiernos fas
cistas, con la cobarde compliddad d. 
algunos que se dicen Uberalea a los 
traidores, cobardes y asesinos ex ge
neralotes que fueron españoles, el 
pueblo de Espafia fundará un mundo 
nuevo sobre los humeantes escombros 
de este roñoao y ruin que muere, que 
ya ha muerto. 

CLARO J. SENDON 

MIRANDO AL FUTURO 

EL PUCBLO EN PIE 

La Delegación del Consejo Re

gional de Defensa de Aragón, 

en Barcelona 

V unido, que es lo más interesante. 
ip? 2°**̂  ^® manera. El pro-
¡eisriado, aunque no tenga una oul-
''«ra vasta ni tenga grandes conoci-
"nientos, tiene una gran intuición y 

profunda senslbUldad social e in
cluso políUca, y de abl que el 
ne aUanza obrera en la Monumei; 
ne Barcdona haya tenido la resonan-
•̂ a de un verdadero acontecimiento. 
El éxito fué completo. El 25 de octu-
•"e queda vmculado en las páginas 
^ la Historia como una victoria más 
del proletariado. 

^pcha la alianza, establecida la 
m, transformado en ley el pacto 
las cuatro oigauizacione.s obreras 

de Cataluña, pronto veremos al va
liente pafs valenciano seguir sus hue-

y tras él, todo el resto del pueblo 
' ftol hasta que el pacto sea en bre-

'6 fecha una ventunxsa realidad en 
•«da la Península Ibérica. Y hace íal-
'a que así sea. Es preciso que pronto 
deje dp ppr una üiislón, un anhelo, 

• y veamos en breve bien 
•:̂ mente ligado a todo el 

• •iiuu viiiDajado! ' desde el 
ignorado peo:. hasta el 

'^'^er contramaettii i.c labrlca y 
contable de oflcma. 

Todos, absolutamente todos los que 
"abajan, fuertemente unidos en un 
solo e Inquebrantable haz, como her
manos entrañables, romo hijos de un 
"lismo hogar, como cobijados bajo d 
calor de un mí.'imo techo, sintiendo 
*«tios los nüsmos sinsabores en la lu-

por la vida, y al propio tiempo 
n d o todos de los mismos benefl-

• " 1 de la comunidad y las mismas 
aiegrias y bienaventuranzas. Y todo 
Pso bajo el signo eterno de paz y 
unión. He ahí la meta a la que con
duce d paso dado por el pueblo de 
Barcelona el 25 de octubre. Ved, pues, 
su Importancia. 

La C. N. T., la ü. G. T., la F. A. I. 
y d P. 8. ü. C. pueden sentirse or-
SnUosas. A sus organizadores, a sus 
dirigentes, en estos momentos que 
bien podemos llamar históricos, debe 
invadirles tm orguUo intimo, una in
mensa satisfacción del deber cuir 
óo; el hidalgo sfutimlento del h> 
del apóstol, que en el Ir- u i--
su espíritu contempla < ios 
primeros e.scalones de .-í^ <'UÍ,I que 
con el llfmpo será magna, .será Ui-

ConCad todo en vosotros mismos, -

camaradas. 

superable, será prolíflca, será Inmor
tal. 

Y así será. No es el profeta quien 
habla. No es una profecía máa. Es la 
realidad que se impone. Es la misma 

•J 

ración et-ha a andar, aiboiozado, 
tras el nuevo rayo de luz que alborea 
en el horizonte üiflnito una nueva 
vida .u'ia nueva humamdad. una nue
va sociedad toda eUa ternura, com-
prensiói, nobleza, cultura, bondaí! 
amor, estudio y sabiduría. 

El p;1mer beneficio que vamos a 
obtener va a ser la victoria en la 
guerra. Que no haya duda alguna: 
con la unión de todos los trabajaao-
res el ".riunío está asegurado para el 
glorioso ejército del pueblo. Tardará 
todavía un mes, tres, seis, un año: 
pero la victoria de las armas prole
tarias es cosa derta. Todos los gran
des est:«ll.stas han estado siempre d. 
acuerdo con • • lad; "Todo pue
blo unido as invencible" 
Aunque no n '' desde 
el exte-lor. el Ir» uni
do acabará por v;:. i fas
cista. El fascismo tatemaclonal esta 
vez equivocó el golpe. Atacar al pue
blo hispano ha sido su gran error. 
&ípaña S T * Ib fosa fatal del fascis
mo eu' • Vr y Mu.s.sollnl, los 
dos pr mos de Europa han 
demost'-auo 'cior muy poca táctica 
militar y nlneim conocimiento histó
rico. Todos ' • • -nios de la 
guerra, a l : los siglos. 

en tierras hi uu stis máí> 
mortalps fracasos. 

A la fuerza, con la brutalidad, no 
hay quien domine al león hispano. 
Sólo la lógica, la razón y la bondad 
pueden con la bravura del trabajador 
espuñol. y estos atributas, estas vlr-
ludf« son sólo patrimonio de los an-
tUascístas. 

A má*. tenemos tras n ! 
bravo Méjlc« y a la Inmr; 
y por sl fuera poco, a todo e¡ t.-un ..:o 
trabajador de Europa y América. 
¿Qué podemos, pues, temer? La cana
lla fascista, por muchos crimínales y 
for-J ' r ' T C ';'ie arme no dejará nunca 
dr :imoría nUentra.s, que loS' 
t- somo.s mayoria en to-

pai-ses. Es más. mañana qu» 
otra gran guerra, la ava-

rusa con sus tremta millones 
.idos, los mejores equipados y 

i.'tiii Lobados del mundo, destrozi. 
en poco tiempo los ejercitas mer-
rin 

tarios de Espafia, Checoeslovaquia, 
Francia, Bélgica, Italia, Polonia, Gre
cia y Rumania, haríamos polvo las 
hordas mussoUnef>;as y cobardes de 
Roma y las Cruces de Fuego fran
cesas. 

La futura gu>'*- • ^ sendllamente 
una guerra ent -al y el tra
bajo, y en esta.- . .» ... tandas pesma 
pensar el Inmenso ejército que podria 
levantar el elemento trabajador euro
peo contra sus explotadores. ¿Cuaren
ta, cincuenta, setenta millones de gue-
n-eros? ¡Quién sabe; sólo Rusia ya 
pone treinta! 

Ved, pues, que somos mvenclbles 
siempre que estén,os unidos. Adelan
te, pues, camaradís. No nos amilane 
la lucha; al contrario, cada dia de
bemos estar más aguerridos, más de
cididos, más hermanados, más enco
rajinados en la lucha, más intran
sigentes con nuestro enemigo, hasta 
alcanzar la completa victoria que no 
se hará esperar. 

Luchemos cada vez con más tesón 
hasta aplastar por completo la ca
beza al a.squeroso reptU. 

Y mientras tanto est-ecliémonos las 
manos con fuerza arroUadora. Que 
nuestro circulo de "codo a codo" sea 
cada vez más e.strecho. más indisolu- j 
ble. más indestructible. 

¡He ahí nuestra victoria? 

Roger But̂  

Uegó a Barcelona una 
• r ".glonal de 

:a por lo» 

Joaquín Ascaso, presidente; Miguel 
Chueca, consejero de Trabajo; Beni
to Pavón, diputado y comisario de¡ 
Guerra, y Ricardo n - : - ••, también! 
comisario; en ^ ion del 
Frente Popular, \ ni; Mogro
vejo, Jefe de servicios y aprovisiona
miento de las columnas del Sur-Ebro; 
y Jasé Guardia, secretario de Tras
portes y Comunicaciones. 

Una \Mt» al presidenie 
de la República 

Los comisionadas visitaron al pre-
sldente de la RepúbUca, dándole 
cuenta dc la impresión francamente 
optimista que traen del frente ara-

.nés, donde la moral de las miUcias 
llanas es excelente. También lO; 

' >!aron de la organización dada a 
población civil y de ias tareas de la 
retaguardia. 

En la Generalidad 

Por la tarde visitaron al predden
te de la Generalidad, a qtü«n expu
sieron los motivos que obligaron a la 
constitución del Consejo, previo 
acuerdo de un pleno de representacio
nes .sociales y políticas de Aragón. 

Entre el camarada Ascaso y el pre
sidente Companys se cruzaron frasee 
de aito aentido ciudaílano, que refle
jaban una coincidencia de apreciacio
nes del momento histórico que vive 
España, cambiándose mutuas saluta-
dones entre todos. 

Los comisionadas rogaron al pre

sidente de la Gene 
a loe consejeros ui 
ra eUos. 

En d Centro Aragonés 

La delegación del Consejo tuvo la 
delicadeza de obsequiar a los perio
distas con un sencillo lunch en ci 
Centro Aragonés. 

También el acto transcurrió en me
dio de fervorosas y mutuaa manifes
taciones de camaradas consejeros y 
periodistas, a la.s que se unieron los 

pctlvos de la casa social. 

Al Centro Obrero \rt 
gonés 

También visitaron los camarada.-^' 
del Consejo de Aragón d Centro 
Obrero Aragonés, donde recibieron 
público y fraternal testimonio de ad
hesión de los compafleros de Junta y 
socios que se hallaban en el local. 

Camino de Madrid 

Seguidamente la delegación partió 
hacia Madrid, con objeto de saludar 
e itiformar al Gobierno de la Repú
blica estableciendo la necesaria co
ordinación que haga más fácil y de
finitiva Ui victoria sobre e l fascismo 

E N EL SECTOR DE EXTRE.MADURA 

.>ispi 

Paquetes devueltoi dc 

ir«nt« de Huesca 
Joaquín Fonts Bayerri. Remitente 

Candad Peres, Rosellón. 470, princl-
.al - Barceiona. 

Tasé Balaguera. Hortefranchs, 11, 
primera - Barcelona. 

..1 rravesa, Cones, 232, cuarta 
I se^uiiaa - Barceiona. 
I Gloria Litrán, iíalvador, 16, entrcsue-

'o segunda - Barcelona. 
Mercedes Marsai, Caítell, *t Remi

tente: JacUito Marti, Cdumna Roji-
Negra, Centuria qumta, camiUeros. 

Maris Trias. 
Salvadora Sancho Sánchez, Pere-

•' 'íimdo, segtmda- Barcelona 
iinls. Ca.'iteU de Llobregat. 

b . 

.te: Benito Ca-
ñi. "do, prünera. 

Esteban Carboneil, Fermín Oalin 
ASO-ataró. 

Magdalena Guitart, caUe id, t L 
Remitente: Oinés Valero. 

Maria BoUes, Paseo de CaUeoas 
(ferretería». 

Juan Peres Fernández, Piaaa d d 
Teatro, 3. Remitente: Columna Roll-
Negra Cultura y Acción - igrles. 

I victorias regaladas saeisa 

contar caras a la larfa. 
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PARECE Q U E FUE AYER 

A l A S T O T A S 
He vivido unas horas en la entra-

fla de algunos ministerios de la Re
pública, Un caao de juaticia—ia. wsble 
pretensión de un luchador amigo que 
Ijrmda su existencia en holocausto de 
1» libertad—me ha d a p a r a d o wta vi
sita a los eí̂ tamentot oflciales dotula 
imoE hombres laboran por la reinte
gración del Estado a su verdadero 
cauce. 

El "caso" del amigo en cuestión e» 
un hecho que proclama a todas lu-
cei> un íracaso. £3 de) burocratismo 
que como monstruo tentacular amc-
oaaa (odavia más destrozar el ritmo 
social, ea que ha derivado eeta guerra 
civU. 

Figuran un ciudadano que, ante la 
provocación íescl£U)ide y mUitarista 
enardece .su pecho Uberaiíslmo, aban
dona Sil hogar, deja en el regazo ma
terno a sus hijos, olvida sus intereses, 
y oomo tm responsable mis de esta 
horn htlórica se presenta a las au
toridades valencianas y ofrece su con
curso, más o menos interesante, pero 
nobilísimo al fin, para el aplasta
miento total de una morb<»idad pro
ducto de la ambición de los privüe-
giados. 

Días de inquietud, jomadas hen
chida» de gloriosa y anónima signi
ficación heroica dan como restUtado 
una "hoja de servicios" del soldado 
da la Revolución cuya posición social 
le redimía dc sentir esa responsabi
lidad, y en c>aiíblo. creyéruloiáe uno 
más entre ¿a pléyade de ciudadanos 
que inte(fí6n las formaciones antifas
cistas «spaftolas. cumplimenta esa 
inisti^ que es un deber inapelable de 
sus sentünlentos lUierales. 

Pues este mi amigo, en su Justa pre
tensión puesto que ella va a obligarle 
todavía más en la responsabUldad alu
dida, ha tropezado con el burocratis
mo ministerial. Tentáculos que pro
vocan en todo momento una esterUl-
dad que conduce al fraca.so. El avia
dor CivU y revolucionario, en tod» su 
magnifica expresión que tiene en su 
haber la contribución de unos hechos 
de gnerra cuando en otra hora las 
ni^lones aliadas a la Francia demo
crática ofrecieron una barrera infran
queable al mUltarismo teutón, ha en
contrado en este burocratismo mlms-
terlal en la fría contextura de unos 
decretos que lUnltan la edad al ge
neroso Impulso de un luchador y con 
una amargura sin limites va de puer
ta en puerta suplicando verter su san
gre por la libertad y dar su vida otrs 
vez contra este nuevo teutonlsmo que 
es el reflejo de la Internacional ne
gra ante el slmboll-smo de una Ua-
marada social que ha de determinar 
los pesos de una nueva era. 

B m s hombres que he visto debatirse 

ante el burocratismo que les atenaza 
no es posible que puedan desenvolver 
sus iniciatiTas aunque se haUen im
pregnados de la máxbna sugerencia 
liberal, aunque haya sido una recta y 
elevada concepción de republicanis
mo. Lo hemos comprobado. La nUs
m a tónica parasUarla, idénticos pro
tocolos, el mismo engorroso proceso 
de los papeles, de los argumentos 
oflciales. La "Oaceta" habla, boca 
abajo todo el mundo. 

Y eso no es España. Eso no es la 
nueva Espafia. Espafia está en pie 
con toda la expresión viril de sus hi
jos, de sus verdaderos hijos; cl reñejo 
de esos frentes de lucha, dt esos sa
crificios, de esa fangre vertida, de esos 
héroes anónimos no puede ser en ma
nera alguna el quietismo ministerial 
que iJara estos momentos giaves e his
tóricos tiene tma «¡«nlflcactón de mor
daza y de esterilidad trágica. 

No, no y no. Demos paso a la rea
lidad. E3 "caso" de mi amigo el avia
dor civil se repetirá una y mil veces 
ei no llegamos a tiempo para evitarlo 
Parece que fué ayer... Pero es una 
realidad termmante. El arcaico siste
ma de las oosas ?.spafiolas puede en
torpecer la marcha de la Revolución 
y nosotros que refleian^os el sentir de 
la misma, puesto que nuestra vida so
cial y nuestras actividades .'on repre
sentativas de la lucha entablada, vol
vemos a repetir y no nos cansaríamos 
mmca de ello, que hay que variar in-
medlatament? ese ritmo gubernamen
tal dotando a España de im elemen
to de control con suGcieute agilidad 
para Ir parejo con las horas de in
quietud de la espantosa tragedla que 
vivimos. Solamente asi salvaremos la 
economía ncclor.al, p.sa nueva econo
mía nacional que no seré la econo
mía ds los privllegaldos, sino la es
tructuración de una concepción so
cial capaz de hermanarse a la sublU 
mldad de la victoria de las armas del 
pueblo. 

El Con.sejo Nacional de Defensa es 
una necesidad Inaplazable e Inapela
ble. Asi lo deben comprender los hom
bres representativos de las slndlcaleR 
que nutren los frentes de lucha ¿Por 
qué no hablar claramente? Los m.ás 
Interesados en que se constituya in
mediatamente este organismo verda
deramente nacional y liberador, son 
aquellos que parece que no andan muy 
conformes con este cambio de marcha. 
Pero ¡ah!. las circunstancias y la tra
gedla les harán comprender y no muy 
tardíamente esta suprema necesidad. 

Y demasíe las alas a nuestro ami
go el aviador. 

Asi lo esperamos. 

Facilitemos los me

dios para que se in

tensifique la cu'tura 
Para cultivar la cultura, son nece

sarios muchos libros; pero... ¿quién 
puede .hacerse de estos libros que nos 
instruyen y capaciten, sí sus precios 
no están en la mayoría de los casos 
al alcance de todos? 

Dar luia vuelta por cualquier Ubre-
ría y os convenceréis de la imposibi
lidad de adquirir algún libro valioso, 
dado su precio elevado. 

En cambio, buscad novelas de sim
ple pa.satienit)o o pornogrAflcas. que 
abimdbn, y sus precios son baratísi
mos. Además, es muy lamentable pre
senciar que muchos individuos, tanto 
jóvenes como ancianos, se dedican a 
la bu.sca y lectura de estas últlmaí. 
no percatándose de que les atrofia la 
mente y destroza la salud. 

Quiers decir esto que se impone con 
la mayor brevedad posible, que todo 
aquello que sea útU para de-sarrollar 
la capacidad e Inteligencia del ser hu
mano, se ponga r.l alcance del mas 
modesto. 

Para ello, uno de los fprtores que 
má.s ayudarla seria el de que se fuese 
a ls colectivización de todas las casas 
editoriales y excluir lo que en régi
men capitalista era norma: la exolu-
.slvldad o derecho de propiedad, com-
petpnels etc., etc., y hacer una SE
LECCIÓN de libros que correspondle-
.«•en a las necesidades y drcimstancias 
los irnos, y en consonancia para enal
tecer la cultura los otros; reducir en 
un nvíviino los nreclos, y, en fln. dar 
facUldades en todo lo posible pora 
que los libros ocupasen un lugar pre
ferente en nuestros hogares. 

Otro de los aspectos, y que seria en 
pro de la cultura del pueblo, es que 
«n t/Klos aquellos lugares donde hu-
bipsen algunos nroductores, se orga
nizasen en las fábricas y talleres, y en 
los momentos de ocio, como es des
pués de la comida, pequeñas charlas, 
controversias, lectura comentada, et
cétera, etc., e lncIu.so el formar algima 
biblioteca para que el Individuo se 
fupscí aca-tumbrando al estudio. 

Al mencionar "en el Interior de las 
fábricas y talleres", lo hago poroue he 
visto cómo en el seno de las mismas 
ba habido y atm persl.«te la afición 
de jugar a las cartas, al foot-ball o 
a algo semejante; pero, en cambio, 
he observado que cunndo hay una 
discusión o controversia de un tema 
palpitante, .se ha puestx) mucha aten
ción en él. lo qut equivale a decir . 
que sólo falta el empule dl^:lslvo pera 
que el individuo quiera "cultivarse".' 

Lo que ayer .sólo fué patrimonio x 
exclusividad de la gente acomodada, 
debe ser del Pueblo, para ri Pueblo y 
por ti Pueblo. 

^ Liberto Herrero 

COMITÉ PRO VICTIMAS » 

DEL FASCISMO 
Diariamente iremos putUlcando -us 

donativos recibidos por nuestro Co

mité con destino a ias victima» del 

fascismo, pues dado el crecido nú

mero de nuestros donantes, nos es de 

todo punto linpodble poderlo hacer 

de una sola vez, como asi desearía

mos. 

Suma anterior, 933.546,05 pesetas. 
Uno de la C. N. T . , 75 pesetas; com

pañeros de la casa Pekler, Construc
ción, 210; Smdicato Único de Coas-
trucción, barriada de San Martu;, 
402,15; compañeros de la casa Batll, 
C. N. T . , 25; compafleros del Institu
to Prenopátlco Caris, 848,25; varias 
compañeras. 5,75: Modesto Ventura, 
del Sindicato Mercantil. 10; c-ompa-
ñeros de la fábrica Mallol, Dalmau, 
Dolcet (La Garriga). 250; Cine Capí
tol, 54; compañeros de la casa Lacam-
bra (Lampistas), 138; Maria 2Sorio, 
5: Ramón Miró, 50; Sindicato Único 
de Ofidos Varios deGlroneUa, 2.000; 
Agustín Barrera, 1,100: compañeras y 
compañeros de la casa Enigma, 33; 
M. Tort, 100; Bsíx Montseny BatUo-
rla, semanas 30 y 40. 548,10; compa
ñeras y compañeros de la casa Hijo 
de Bamedas (Pean.*). 434; compañe
ras y compañeros de las Industria* 
de Aluminio, 350; compafleros de Má
quinas Cose, 1.061,70; un compañero 
de ia C. N. T . . 5; compañeros de la 
casa Abelló, 30; Juan Blanguéis, 18.65; 
Gómez y sus operarios, 40; compañe
ros ladrilleros de la Productora de 
Hospitalet. 246; Sindicato Único del 
Ramo de Vestir. Usta número >3, 
37P,50; smdicato Único del Ramo de 
Vestü". lUU número 23, 666,50; Sin-
dlcsto Único del Ramo de Vestir, lis
ta número 24, 722.80: comoafiero.» de 
la casa Pullman íautomóvflef). 53.70; 
compafiero J Sala (automóvlU, 4: 
compañeros de la caía Aloy, 40; com
pañeros de la casa Wertehhn, Sección 
Mecánicos, 288; smdicato Único de la 
Metalurgia, barriada de Sans, 5.60; 
Sindicato Único de la Metalurd». ba
rriada de Sans, 151: Sindicato Único 
de la Metftlurda. barriada de San». 
34: Sindicato Único de la Metalurgia, 
barriada de San», 39; hennflclo de una 
venta de Insignias de C. N. T . y P. A. I.. 
vendedora TotpUó 5; comnafieros de 
la S. A. Roig, 173; compañeros de la 
rusa Dónelo, maquinaria Donero. 
127.50; nn gnitv» d» empleados del Ca
fé Espafiol 166; festlí-al celebrado en 
la Cultural de S':n Martín, Sección 
ropina. 3f:n- Poot-Ball Club Martinenc, 
78 80; compüíero» del .Mmacén de 
P-ovPlmpn«i Pallo rs. número 25, 02,90; 
ñfndicpto Fabril y TextU de Masnou. ! 
l.nsn.in- Slndlacto Uni^o del Ramo ' 
de la Piel, Sección Curtidores. 7.630J5: 

DEL FRENTE DE H U E S C A 

¡lardienta! ¡Mártir y 
¡No pasarán..., y no 

destrozada! 
pasaron! 

El pueblo miserable, que fué en 
manos de un sólo cacique acaparador 
de la riqueza de sus campos de oro 
en espigas, ha desap&iecldo bajo las 
explosiones de laa bombas de los pá
jaros negros de la traición y de los 
cañonazos de los militares traidores. 

El pueblecito aragonés que habia 
recibido mas de tres mil obusea, sem
brados como flores dd mal, conserva 
ahora el esqueleto de sus miserables 
casitas campesinas y entre loa es
combros, las testas humUdea y anti
guas, pasadas de generación a gene
ración, una lluvia de fuego y metra
Ua caida del cielo d d dióa de la trai
ción, ha convertido la labor de siglos, 
en un cementerio de desolación y 
luto. 

Cuantas veces pasé y estuve en 
Tardienta, ni un solo día dejó de tro
nar el cañón. Y a dije en una crónica 
anterior, que hasta el Hospital de la 
Cruz Roja habia sido bombardeado 
Puea ahora, la Cruz Roja, se hundió 
entre los escombros y se glorificó con 
la sangre de los heridos. 

¡Barbarismo cruel cl de esas hor
das faaclstas que no respetan al he
rido! 

II 
De pa.so para Huesca, j-a-x- ^ 

Tardienta y entré en una Bala donde 
estaban reunidos el técnico núlitar, 
el delirado politico, el comandante de 

Aviación del aeródromo de X y va
rios soldados de la libertad. Mi pre
sencia no fué advertida y discreta
mente me retiré a un rincón de la 
estancia, desde donde observé, en los 
rostros de loa citados compafieroa, el 
ceño fruncido, tensión nerviosa, pro
ducida por la falta de comuzUcación 
con la Hormita de Santa Quiterla, 
puesto avanzado y Uave para la en
trada en Tardienta y, algo máa. 

—¡Hable...! ¡Hable...! - gritaba el 
técnico miUtar—. ¡Hable, hernüta..., 
bable...! Y ain esperar la respuesta, 
salí a la caUe. ¡La Hermita de Santa 
Qulteria, encaramada en el comienzo 
de la sierra de Alcublerre, habla ddo 
tomada por los traidores! 

U I 

En las estribaciones d d pueblo, pa
sa el canal de Aragón en forma de 
acueducto. Nueslroo soldados, tras de 
los parapetos, formaban la fuerza dc 
reserva 

Ea d valle, nuestros mllicianoe 
combatían con arrojo y retrocedisn 
paso a paso, descargando ei fusU. Las 
ametraUadoras de ambos bsindoa, dia
logaban trágicamente. En este mo
mento, apareció la aviación enemiga. 
Venían muy alto los pájaros del mal 
y..., fueron descendiendo como lo ha
cen los cuervos. Nuestroa obreros de 
la Ubertad, cuando los tuvieron a ti 
ro, diapararon contra los aviadores 
extranjeros que cabalgaban sobre 
modemifiimos aeroplanoe de bombar
deo y de caza, de cuatrodentos kUó-
metros por liora. Los cañones de 
IS'S, desde Almudévar, no casaban 
de descargar la metralla sobre el 
campo leal y d pueblecito, de Tar
dienta. la mártir. Trepidaban loa mu
ros de adove y arga.-nasa y al agrie 
;arse. respiraba por «i:s heridas e'. 
polvo milenario, y al caer d revoltijo 
de vigas, cañas, ladrillos y yeso, se 
devaba tma columna de polvo, qus 

Por HcRMES 
¡Paz para los que cayeron! 

¡Gloria p a r a los vencednrMl 
¡Tardienta ha sido el baluarte 
que salvó las tuerzas de Huesca! 

daba el adiós a la vida de aquellas 
paredes tristes, pobres y ennegreci
das. Y casa tras casa; como d hu
bieran ddo edificadas con naipes, 
calan sin ruido sobre loa enseres lu
gareños. 

¡Pobres campednos, que cuando 
regresen a ver qué queda del hogar 
de aua mayores, sólo encontrarán el 
solar de lo que fué cuna de su na
cimiento! 

I V 
Y bajo el acueducto, los soldados 

de la Ubertad con el rostro ennegre
cido por la pólvora; con los ojos ce-

aleteante de coraje y las manos cris
padas sobre la noble arma Ubersdora, 
disparaban aprovecaimdo el cartu
cho. Aguantaban la avalancha moris
ca que ebrios de iBconsciencia, tendi
dos .sobre el cudlo de sus cabaUos, 
enarbolando el fusU y gritando como 
diablos malos, hundían en loe hija-
res de los nobles cabaUos Iss espue
las que rasgaban su pid y la cubrían 
de sangre. ¡Avanzaban! ¡Ya estaban 
cerca! Daba la sensacite de que ya 
habian rebasado las lineas...! Pero no; 
los obre.-oa de la libertad, clavados en 
d pedestal de su deber, aguantaron 
como hombres, y la cabaUeria mora 
que avanzaba protegida por tanques 
orugas, era recibida can descargas de 
fusilería y con la hoz de fuego de 
auestraa ametraUadoras. ¡Grandioso 
espectáculo! Los caballos, nobles bru
tos que se encabritaban al sentirse 
heridos; tiraban sus jinetes y aloca-

. dos por el doler, corrían veloces ma-
{ aacrando aqueUas cabezss afeitadas, 

¡ Aquella desgraciada caine mora, era 
de ojos brillantes y tea de caoba. 

L a mortandad era espantosa 
lanzada sobre noostroa como carne 
de cafión! 

Muchos moros pudieron trepar por 
loa aoetenea del canal y al Uegar a lo 
alto, de un certero balazo calan sobre 
el recipiente que se construyó para 
«1 encauce del agua, que habla de 
{ertUizar la sedienta tierra del Alto 
y Bajo Aragón. 

T el dia dejaba paso a la noche y el 
combate continuaba con furia. El sol 
guiñaba su ojo de púrpura al hundir
se en el horizonte, horrorizado sin du
da de haber alumbríwio la barbarle 

I fascista; pero contento y admirado, 
al presenciar el heroico gesto de loa 
soldados de la libertad que defendie-
'OB al pueblecito dc Tardienta le 
mártir, y algo más también, como el 

! lector comprenderá, si continúa le-
i yendo. 

compañeros de la casa Vermouth Pe 
richi. 23; Conchita Vidal. 10: compa 
ñpi-os de la casa Joaquín Fiera, Ser 
ción Fundición, 85; compañeros de • 
casa Grasas y Jabones Par., 513; Jos 
Puig, 26; compañeros de Volateri 
Huevos y Caza, 1.000, compañeras 
compañeros de la casa J. Marttof 
(Clot), 31^5; compañeros de las Oa-
lleta.s Viñas, S. A., C. N . T., 209; com
pafieros de la Bociedad La Benéfica, 
de la barriada de Grada, 50: Stooica-
to Único dp la Mad»ra de Pueblo Nup-
vo, 953.35; los compañeros peluquero 
Mafsons, 33,75;' ocho compafieros ci. 
la casa Molner, 33; los compañeros c 
ls cesa Marti, 65; compañeras y com
pañeros de la casa Ildea, 107; Jos com
pañeros de la casa Lorenzo Cesas 
'ebanistería», 793,30; compañeros de 1* 
casa Oarcerán, 25; los compafieros re
partidores de hiplo, 65; compañeros de 
la ca-sa Sangré tfustería), 83; com
pafleros de las construcciones Decau-
vtUe, 85; Ángel Muñoz, 5; José María 
Rícou, 5; compafleros de la casa José 
í l a r í a Doménech, 40; compañei-os de 
la casa Anglo Española. 171; compa
ñeros de lacasaGlroaa, 8..')64.75; Fran-
dsco Estebe, 15; compañeros de la ca
ta Viuda de F. Buxó, 39: compafieros 
dc la casa Industrias Mecánicas, 1.474; 
recaudación de las compañeras de la 
AvanzE¿lIIa de Horta. 124,65; d com
pañero R. GUbcrt, 19; compañeros de 
la casa Juan Fonts, 25; José Garda, 
2; los compañeros de la obra de la ca-, 
Ue l A u r i a . número 39, 16.50; compa-' 
fieros de la casa Dalla, sexta Ust*,i 
421,75; José Fernández, 10: compafie
ros de la casa Malxó, 67; F. Martínez, 
25: compañeros del bar Turó, 25,60; 
compañeros de la casa J. García. 34; 
compañeros de la casa J. Escoda. 18; 
Antonio Vl7carro. 15; compañeras al
ternas de la casa Marfull, 131; compa
ñeros de la casa General Eléctrica, 
C N. T.. .semana 39, 88; José Pérez. 60; 
compañeros de la casa Mlgrat, 193; 
compañeras y compafieros de ia casa 
María Guerra, 83; compañeros de la 
casa Zuazo, 189; Comité de Defensa 
de San Mortin, 150; defensa recauda
ción de mUicianos, 194,80: Jaime Ro-
M U . segunda «emana, 8.80: compañe
ros de los taUeres Torras Casas, 124; 
compañeros de la ca.sa Hijos de Do
mingo Matas, Productos Químicos, 91; 
im grupo de compafieras de la casa 
Matías Dossantos, 82; compañeros del 
Instituto Farmalógico Senono, 52; 
compafieros de ia casa Bardlnet, 
S. A.. 25; compañeros de la casa De-
vid Ferré, 88. 

Total, 967.355 pesetas. 

*• (Oontinari) 

OUt(l.>ü>0 o^. .iA..\!.¿Ul!^ 
Los fascistas dias anteriores J 

y acumulando gran cantidad de ms' l 
terial de guerra y fuerzas que se con*' 
taban por miles, habían intentado 
abrir ima brecha en nuestro frenta 
por la parte de Alcublerre. Cortad* [ 
esta maniobra que tenía por objetive' 
bajar bacía tí Sur y apoderarse d* 
varios pueblos, entre ellos Sarifien* 
y d campo de aviación. Romper «J 
frente también por Tardienta; rs* 
montarse al Norte, tomar Vicien, pl' 
car el frente nuestro de Huesca, po' 
la retaguardia y, hacer una saUd» 
por la carretera de Huesca a Barbaí' 
tro. Triunfantes en su táctica estra
tégica, nos hubieran copado toda * 
ala Izquierda; habrían levantado * ' 
cerco a Huesca y habrían bajado b»' 
cia el Sur rápidamente, descongcstiír 
nando el frente de Belchite, y p '" 
tanto, impidiendo el cerco de Za
za, y obtenido esto, reiorzai sii f 
en Sigüenza y continuar hacia 
drid poniendo en peligro a núes: 
fuerzas próximas a Teruel. 

¡Pero no contaron con los defei 
res de Alcublerre y Tardienta! 'i 
militares traidorea, sufrieron un 
calabro en su propósito y cípnti 
bajas. 

¡Defensores de Alcublerre y Tf*f' 
dienta! ;Yo os abrazo y oa proclaio* 
hombres y. sublimes soldados de '* 
Ubertad! 

Tardienta, octubre, 1936. 


